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SOBRE LA SAGRADA COMUNIÓN 

* 

—■ ■ . . ■■■■ - ■ — ■ ■ 


JU»JÜ, POR LA DIVIKA MISERICÒRDIA,DB LA SaNTA IgLBSIA 

Romana, Presbítero Cardenal Martín de Herrera 

Y DE LA IgLBSIA, DEL TÍTULO DE SaNTA MaRÍA 1N TraS- 
PONTINA, ArZOBISPO DE SaNTIAGO DE COMPOSTBLA, Ca- 

pellAn Mayor de S. M., Juez Ordinario de su Real 
Capilla, Casa y Cortb, Notario Mayor del Rbino 
DE León, Caballero del Collar de lA' Real y dis- 

TINGUIDA OrDEN DB CaRLOS III, ShNADOR DEL RbINO, 

del Consejo de S. M., btc., btc. 

I 

AI Venerable Deén y Cabitdo de nuestra Santa, Apostòlica y Metropolitana 
lylesla de Santiago de Compostcla, al Venerable Abad y Cabildo de laCoIegla- 
ta de la CoruAa, à nuestros Arciprestes, Pdrrocoa y demés Clero, é los Religio¬ 
sos y Religiosas y é los fleles todos de nuestra Archidiòcesis: 

. • ' 

• • 

PAX VOBIS.—PAZ A VOSOTROS 

E los siete Sacramentos instituídos por Nuestro Se- 
fior Jesucristo, el màs necesario es el Bautismo, pero 
0 el màs excelente la Santísima Eucaristia; no sólo, por- 
que bajo las especies de pan y de vino, contiene verdade^ 
ra, real.y substancialmente el cuerpo y la sangre, el alma y 
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la divinidad de Nuestro Adorable Redentor, vivo, entero, y 
glorioso como està en el cielo sentado à la diestra de su 
Padre, slno porque es el sacrificio del Nuevo Testamento, 
que el Sacerdote Eterno según el orden de Melquisedech, 
ofreció en el ara de la cruz, por la redención del género 
humano, con la efusíón de su preciosísima sangre, y con- 
tinúa ofreciendo de un modo incruento, para aplicarnos el 
mérito de su pasión y muerte. 

Esiando, pnes, nuestro Salvador, dice el Santo Con¬ 
cilio de Trento, para partirse de esíe mundo, instituyó 
este Sacramento, en el cual como que echó el resto de 
las riquezas de su divino amor para con los hombres, 
dejdndonos un monumento de sus maravillas (l) y man- ' 
dàndonos que al recibirle recordósemos con veneración 
su memòria y anuncidsemos su muerte (2) basta tanto 
que Él mismo, vuelva d juzgar al mundo. Quiso ademds 
que se recibiese este Sacramento como un manjar espi¬ 
ritual de las almas, con el que se alimenten y conforten 
los que viven por la vida del mismo Jesucristo, que dijo: 
Quien me come, vivird por mi; y como un antidoto, con 
que nos libremos de las culpas veniales, y nos preser- 
vemos de las mortales. Quiso también que fuese este 
Sacramento una prenda de nuestra futura glòria y per¬ 
petua felicidad, y consiguientemente un slmbolo ó sig¬ 
ni ficación de aquel único cucrpo (3) cuya cabeza es Él 
mismo, y al que quiso estuviésemos unidos cstrecha- 

mente como miembros, por los vínculos de la fe, de la 

% 

esperanza y de la caridad, para que todos confesd- 
semos una misma cosa, y no hubicse cismas entre nos- 
otros (4). 

Este es el gran misterio de nuestra fe, realizado por la 
ardentísima caridad de Cristo hacia los hombres; y para 
que la «inmensidad de esta caridad, dice Santo Tomàs de 
Aquino (5), se fijase màs fuertemente en los corazones de 

(1) Psalm. CX. • 

(2) Mnth, cap. XXI. 

(5) 2.* ad Cor., cap. IV,ív. 10. 

(4) Sess. 13, cap. II. 

(5) Vi(k Offtc. Corpúris C 
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los fieles, en la última Cena, cuando celebrada la Pascua 
con sus ' discípulos, había de pasar de este niundo al Pa- 
dre, instituyó este Sacramento como memorial perenne 
de su pasión, que realizase y cumpliese las antiguas figu- 
ras; como el mayor de los milagros hechos por Él, y como 
un singular consuelo para los contristados'por su ausen- 
cia». 

Esta es la Hòstia pura, santa, é inmaculada, el pan 
santo de la vida eterna, y el càliz de la perpetua salud (1). 
Este es el gran sacrificio aceptfsimo à los ojos del Eterno 
Padre, y de tanta eficacia para la remisión de Jos pecados, 
que todos los hombres que se salvaron antes de la venida 
al mundo del Hijo de Dios hecho hombre, lo fueron en 
atención à sus méritos (intuita meritorum Christi), y por 
la muerte prevista del mismo Hijo de Dios; ex morte ejus- 
dem Filii Dei praevisa, Y de este gran sacrificio, que 
diariamente se ofrece en nuestros altares, participan los 
fieles que se acercan é la Sagrada Comunión con las de- 
bidas disposiciones. 

No es nuestro ànimo tratar aquí de todas y cada una 
de las disposiciones que se requieren tanto de parte del 
alma como de parte del cuerpo para comulgar dignamente; 
pero no podemos menos de recomendar à nuestros ama- 
dos diocesanos en la presente Carta Pastoral, la ob- 
servancia de lo que muy sabia y oportunamente ha orde* 
nado el Santo Padre sobre la Comunión frecuente y 
cotidiana, la Comunión de los en/ermos, y la Comunión 
de los niüos. 


I 

Comunión frecuente y cotidiana 


Colocado providencialmente el Papa Pío X en la cum- 
bre de la jerarquia catòlica, y contemplando desde ella la 


(1) Ca/l. Missat, 


r 


Biblioteca Nacional de Espana 

« 







> — 6 — 

grey de Cristo que le habfa sido confiada, comprendió des- 
de luego que por haber abundado la iniquidad, se ha res- 
friado en muchos la caridad: y que era muy propio de su 
cargo pastoral, cooperar à la satisfaccíón de aquellas vi¬ 
vas ansias que nuestro amantísimo Redentor declaró di- 
ciendo: fuego vine à poner en la tierra, y équé quiero sino 
que se encienda? Ignem veni mittere in terram et équid 
volo nisi ut accendatur? (I). Y para levantar en los 
corazones de los fieles las ViVas llamas del amor divino 
que arden en el Sacralísimo Corazón de Jesús, sancionó 
à 20 de Diciembre de 1905 con su autoridad suprema, el 
decreto de la Sagrada Congregación del Concilio sobre la 
Comunión frecuente y cotidiana. 

Comienza ese decreto, recordando el deseo que mani- 
festó el Santo Concilio de Trento, en la sesión veintidós, 
capitulo VI, por estas palabras: «Desea en verdad el Santo 
Concilio, que en cada una de las misas, los asistentes co- 
mulguen, no solo espiritual, sino también sacramentalmen- 
te», €Con las cuales —dice el decreto— se da àentender 
con bastante claridad el deseo de la Iglesia, de que todos 
los fieles tomen parte diariamente en el celestial banquete, 
para sacar de él màs abundantes frutos de santificación. 

Estos deseos coinciden con los en que se abrasaba 
Nuestro Senor jesucristo, al instituir este Divino Sacra- 
mento. Pues Él mismo indicó ’repetidas veces con claridad 
suma, la necesidad de comer à menudo su carne y beber 
su sangre, especialmente con estas palabras: Este es el 
pan que descendió del cielo; no como el manà que co- 
mieron vuestros padres y murieron; quien come este 
pan vivirú eternamente. Fàcilmente podían los discípulos 
deducir de la comparación del Pan de los Angeles, con el 
pan y con el manà, que así como el cuerpo se alimenta de 
pan diariamente, y cada dia eran recreados los Hebreos 
con el manà en el desierto, del mismo modo el alma cris¬ 
tiana podria comer y regalarse con el pan del cielo. A màs 
de que casi todos los Santos Padres de la Iglesia ensenan 


(1) Luc.» cap. Xlli V. 49. 
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que lo que se manda pedir en la oración dominical: el pan 
rmcstro dc cada dia, no tanto se ha de entender del pan 
material, alimento del cuerpo, cuanto de la recepción dia- 

t 

riadel Pan eucarístico». , 

Según esto, no puede calificarse de frecuente la Comu- 
nión mensual, ni aun la semanal; porque ni la una ni la otra 
corresponden à lo que demanda la excelencia del don que 
en ella se recibe, ni à la generosidad del donante, ni à la 
utílidad que proporciona al que se acerca à la Mesa euca¬ 
rística. 

Si supieses el don dc Dios, dijo Jesús à la Samari¬ 
tana; y quien es el que te dice: Dame de bcber, tú de cier- 
to le pidieras ú El,y te daria agua viva.... Todo aquel 
que bebe de esta agua, volverd ú tener sed: mas el que 
bebiere del agua que yo le daré,nunca jamàs tendrd sed: 
pero el agua que yo le daré, se hard en él una fuente de 
agua que saltard hasta la vida eterna (i). 

La Comunión semanal y mensual no corresponden à la 
generosidad del donante, Cristo Jesús, que se da todo à 
todos, llama à todos, y diariamente les ofrece este celes¬ 
tial convite. No corresponden tampoco à la utilidad espiri¬ 
tual del que comulga, porque el mismo Jesús ha dicho: el 
que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna y 
yo le resucitaré en el último dia (2). Y es claro que, así 
como el que desea conservar la vida corporal, no se con¬ 
tenta con tomar alimento una vez ú la semana ó al mas, 
así también el que desea vivir en Cristo por la Sagrada 
Comunión, no debe contentarse con la mensual, ni la 
semanal. 

Frecuente era la Comunión de los primeros fieles de 
Cristo, de los cuales dice S. Lucas: y ellosperseveraban 
en la doctrina de los Apóstoles, y en la comunicación 
de la fracción del pan y en las oraciones.... y diaria- 
mente perseveraban undnimemente en el templo: y par- 
tiendo cl pan por las casas, tomaban la comida con 


(1) Joan, cap. IV, vc. 10, 15 y 14. 

(2) S. Joan, cap. VI, V. 55. 
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alegria y sencillez de corazón, alabando d Dios y ha- 
llando grada con todoel paehlo (1). 

Frecuente era ia comunión de los fieles, de quienes ha- 
bla el Apòstol San Andrés, cuando habiéndole exhortado 
Egeas, Procónsul de Acaya, à que ofreciese sacrificio à 
los falsos dioses del gentilismo, dijo: <Yo ofrezco en sa¬ 
crificio cada día à Dios Omnipotente, que es el único ver- 
dadero, no las carnes de los toros, ni la sangre de los ma- 
chos de cabrío, sino el Cordero inmaculado sobre el Altar; 
y después de haber comido su carne todo el pueblo de los 
creyentes, el Cordero que fué sacrificado queda entero y 
vivo». 

. Continua el decreto pontificio: «Mas Jesucristo y la 
Iglesia desean que todos los fieles cristianos se acerquen 
diariamente al sagrado convite, principalmente para que, 
unidos con Dios por medio del Sacramento, tomen fuerzas 
para refrenar las pasiones, se purifiquen de las culpas le- 
ves cotidianas, é impidan los pecados graves à que està 
expuesta la debilidad humana; no precisamente para hon¬ 
ra y veneración de Dios, y recompensa ó premio à las 
virtudes de los que le reciben (2). De aquí que el Sagrado 
Concilio de Trento llame à la Eucaristia antídotOy con el 
que nos libramos de las culpas cotidianas y nos pre- 
servamos de los pecados mortales (3). 

Los primitivos fieles cristianos, entendiendo bien esta 
voluntad de Dios, todos los días se acercaban à esa Mesa 
de vida y fortaleza. Ellos perseveraban en la doctrina 
de los Apóstoles, y en la comunicación de la fracción 
del pan (4). Y esto, se hizo también durante los siglos si- 
guientes, no sin gran fruto de perfección y santidad, según 
nos lo dicen los Santos Padres y escritores eclesiàsticos». 

Por las palabras que dejamos transcritas, aparece bien 
claro cuàn conforme es à la voluntad de Cristo y de su 
Iglesia, la Comunión cotidiana; cuàn útil y provechosa para 


(1) Hechos Apostólicos, c^p. 11. vv. 42. 46 y 47. 

(2) $. Ayust. Ser. 57, sobre S. Matth. De In Orac. Dom. V t. 
fS) Sess. 15. cap. 11. 

(4^ Act., cap. 11, V. 42. 
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purificarse de los pecados veniales, y prevenirse contra los 
mortales, y cuàn poderosamente contribuye à que el cris- 
tiano marche con paso acelerado, por la via de la perfec- 
ción y de la santidad, con tal emperò, que no considere la 
Comunión como un premio à sus virtudes, sino como un 
antídoto contra las pasiones y malas ínclinaciones de nues- 
tra viciada naturaleza; porque según nos ensena el mismo 
Dios: £7 sentido y el pensamiento del corazón humano, 
son propensos al mal desde su Juventud (I). 

Pero cuando hubo poco à poco disminuído la piedad, 
y principalmente cuando màs tarde se halló por doquiera 
extendida la herejía jansenista, comenzóse à disputar 
acerca de las disposiciones necesarias para la frecuente 
y diaria Comunión,y à exigirlas à cual mayores y màs difí- 
ciles. Estas disputas dieron por resultado que à sólo po* 
quísimos se tuviera por dignos de recibir diariamente la 
Santísima Eucaristia y sacaran de este saludable sacra- 
mento frutos abundantes; contentàndose los demàs con 
alimentarse de él, una vez al ano, al mes, ó à lo màs à la se- 
mana. Es màs, se llegó al punto de excluir de la frecuencia 
de la celestial Mesa, à clases sociales enteras, como à los 
comerciantes y à las personas casadas. 

Otros à su Vez abrazaron la opinión contraria. Consi- 
derando estos como mandada por derecho divino la Comu- 
níón diaria, para que no pasase un solo dia, sin comulgar, 
sostenian, à màs de ótras cosas fuera de las costumbres 
aprobadas por la Iglesia, que debia recibirse la Eucaristia 
hasta el Viernes Santo, y de hecho la administraban. 

No dejó la Santa Sede de cumplir su deber en cuanto 
à esto. Pues por un decreto de esta Sagrada Congrega- 
ción, que empieza: Cum ad aures, del dia 12 de Febrero 
de 1679, aprobado por Inocencio XI, condenó estos errores 
y cortó los abusos, declarando al mismo tiempo que todas 
las personas, de cualquier clase social, sin exceptuar en 
manera alguna los comerciantes y casados, fueran admiti- 
das à la Comunión frecuente, según la piedad de cada uno 


(1) Qen., cap. Vllli v. 21 •* 
2 


# 


Biblioteca Nacional de Espana 






- 10 - 

■y juicio de su confesor. El día 7 de Díciembre de 1690 fué 
condenada por el decreto Sancíissímus Dominas noster, 
de Alejandro VIII, una proposiclón de Bayo, que exigia à 
aquellos que quisieran acercarse à la sagrada Mesa, un 
amor de Dios purísimo sín mezcla de defecto alguno». 

Como se ve por las palabras del pàrrafo precedente, 
la Santa Madre Iglesía puso el remedio conveniente à los 
errores y exageraciones sobre la frecuencia de la Sagrada 
,Comunión. Ya en el Concilio IV de Letràn, celebrado 
en 1215, dió el famoso canon Orítnisutriusque sexus, por 
el cual ordenó que «todo fiel cristiano de uno y otro sexo, 
después que llegare à los aftos de la discreción, confiese 
con fidelidad todos sus pecados por lo menos una vez en el 
afío... recibiendo con reverencia à lo menos en la Pascua, 
el Sacramento de la Eucaristia, à no ser que por alguna 
causa razonable, según el consejo de su propio sacerdote, 
se abstuviere por algún tiempo de su percepción: y de no 
hacerlo asi, sea privado en Vida del ingreso en la Iglesia y 
después de muerto de la cristiana sepultura». 

Esta ley eclesiàstica fúé confirmada por el Santo 
Concilio de Trento en la sesión XIII, cuyo canon 9.® di- 
ce: «Si alguno negare que todos y cada uno de los fieles 
cristianos de ambos sexos, cuando hayan Ilegado à ios 
aftos de la discreción, estàn obligados à comulgar todos 
los aflos, à lo menos en Pascua, según el precepto de la 
Santa Madre Iglesia; sea excomulgado». 

«Con todo no desapareció por completo el veneno jan- 
senista, que habia inficionado basta las almas piadosas 
so color de honor y Veneración debidos à la Eucaristia. 
La discusión de las disposiciones para comulgar bien y 
con frecuencia, sobrevivió à las declaraciones de la Santa 
Sede; resultando de aqui que basta teólogos de nota 
juzgaron que pocas veces y Ilenadas muchas condiciones 
podia permitirse à los fieles la Comunión cotidiana. 

No faltaron, por otra parte, hombres dotados de cièn¬ 
cia y piedad, que abrieran franca puerta à esta costumbre, 
tan saludable y acepta à Dios, ensenando, fundados en la 
autoridad de los Padres, que nunca la Iglesia habia precep- 
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tuado mayores idisposiciones para la Comunión diaria,‘ que 
para la semanai ó mensual, y que eran muchísimo màs 
abundantes los frutos de la Comunión díaria que los de la 
semanai ó mensual. 

Las discusiones sobre este punto han aumentado y se 
han agriado en nuestros días; con lo cual se inquieta la 
mente de los confesores y la conciencia de los fieles, con 
no pequeflo dano de la piedad y fervor cristianos. Por 
esto hombres ilustres y pastores de almas, han suplicado 
rendidamente à Nuestro Santísimo Seftor Pío Papa X que 
resuelva con su autoridad suprema la cuestión acerca 
de las disposiciones para recibir diariamente la Eucaris¬ 
tia, para que esta costumbre, muy saludable y acepta à 
Dios no sólo no disminuya entre los fieles, sino màs 
bien aumente y se propague por todas partes, precisa- 
mente en estos tiempos en que la religión y fe católicas 
son combatidas por todos lados y se echa tanto de menos 
el verdadero amor de Dios y la piedad. Pues bien; Su 
Santidad deseando vivísimamente, debido à su celo y so- 
licitud, que el pueblo cristiano sea llamado al sagrado 
convite con muchísima frecuencia, y hasta diariamente, y 
disfrute de sus grandísimos frutos, encomendó el examen 
y resolución de la predicha cuestión à esta Congregación. 

La Sagrada Congregación del Concilio en Junta gene¬ 
ral de 16 de Diciembre de 1905 examino detenidamente 
este asunto, y pesadas maduramente las razones de uno 
y otro lado, determinó y declaró lo que sigue: 

1. ° Dése amplia libertad à todos los fieles cristianos 
•de cualquier clase y condición que sean, para comulgar 
frecuente y diariamente, en cuanto que así lo desea ar- 
dientemente Cristo Nuestro Seftor, y la Iglesia Catòlica: 
de tal manera, que à nadie se le niegue que esté en estado 
de gracia, y tenga recta y piadosa intención. 

2. “ La rectitud de intención consiste en que aquel 

que comulga, no lo haga por rutina, vanidad ó fines terre- 
nos, sino por agradar à Dios, unirse màs y màs con Él 
por el amor, y remediar con esta medicina divina sus debi- 
lidades y defectos. . . 
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3. ® Aunque convénga en gran manera que los què 
comulgan frecuente ó diariamente estén libres de pecados 
veniales, al menos de los completamente voluntarios, y de 
su afecto, basta, sin embargo, que estén limpios de peca¬ 
dos mortales y tengan propósito de nunca màs pecar: y 
con este sincero propósito no puede menos de suceder 
que los que comulgan diariamente se vean poco à poco 
libres basta de los pecados veniales y de la afición à ellos. 

4. ® Aunque los Sacramentos de la Ley Nueva pro- 
duzcan su efecto por sí mismos, lo causan sin embargo 
més abundante cuanto mejores son las disposiciones de 
los que los reciben; por eso se ha de procurar que prece- 
da à la Sagrada Comunión una preparación cuidadosa y 
le siga la conveniente acción de gracias, conforme à las 
fuerzas, condiciones, y deberes de cada uno. 

5. ® Para que la Comunión frecuente y diaria se baga 
con màs prudència, y tenga màs mérito, conviene que sea 

• con consejo del confesor. Tengan sin embargo los confe- 
sores mucho cuidado de no alejar de la Comunión frecuente 
ó diaria à los que estén en estado de gracia y se acerquen 
con rectitud de intención. 

6. ® Como es claro que con la frecuente ó diaria Co¬ 
munión se estrecha la unión con Cristo, resulta una Vida 
espiritual màs exuberante, se enriquece el alma con màs 
efusión de virtudes y se le da una prenda muchfsimo màs 
segura de felicidad eterna, exhorten por esto al pueblo 
cristiano à esta tan piadosa y saludable costumbre con 
repetidas insbmcias y gran celo, los Pàrrocos, los confe- 
sores y predicadores conforme à la sana doctrina del Ca- 
tecismo Romano (1). 

7. ® Promuévase la Comunión frecuente y diaria, 
principalmente en los institutos religiosos, de cualquier 
clase que sean, para ios cuales, sin embargo, queda en 
Vigor el decreto Quemadmodum de 17 de Diciembre 
de 1890, dado por la Sagrada Congregación de Obispos y 
Regulares. Promuévase también cuanto sea posible en los 


(1) Part. II) cap. IV, n.® 60. 
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seminarios de clérigos, cuyos alumnos anhèlan el ministe- 
río del altar; lo mismo en cualquíer otra clase de colegios 
cristianos. 

8. ° Si hay algunos institutos, de votos simples ó 
solemnes, cuyas reglas, constituciones, ó calendarios se- 
nalen y manden algunos dtas de Comunión, estas normas 
se han de tener como meramente directivas y no como 
preceptivas. Y el número prescripto de comuniones se ha 
de considerar como el mínimum por los religiosos piado- 
sos. Por lo cual se les deberà dejar siempre libre la Comu¬ 
nión màs frecuente ó diaria, según las normas anteriores 
de este decreto. Mas para que todós los religiosos de 
ambos sexos puedan enterarse bien de las disposiciones 
de este decreto, los superiores de cada una de las casas, 
tendràn cuidado, que todos los afios, en la infraoctava de 
Corpus Christi sea leído à la comunidad en lengua Vulgar. 

9. ° Finalmente, absténganse todos los escritores 
eclesiàtiscos, desde la promulgación de este decreto, de 
toda disputa ó discusión acerca de las disposiciones para 
la frecuente y diaria Comunión». 



Comunión de los enfermos 

% 

Una de las màs graVes obligaciones de los Pàrrocos, 
es la visita y cuidado de los enfermos, cuyo cumplimiento 
les encarga el Ritual Romano en el titulo V, capitulo 4.®, 
por estas palabras: 

«1.® El Pàrroco debe acordarse ante todo, de que es 
parte principal de su cargo, tener cuidado de los enfermos. 
Por lo cual tan pronto como sepa que algunos de los fieles 
confiados à su cuidado se halla enfermo, no esperarà à 
que le llamen, sino que debe desde luego, presentarse à 
Visitarie; y esto no sólo una vez, sino muchas, si hubiere 
necesidad; y exhorte à sus feligreses à que le avisen cuan* 
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do algunó estuviese enfermo en la parròquia, prindpal- 
mente si la enfermedad fuese grave. 

2° Para esto aprovecharà, principalmente en las 
parroquias numerosas, tener lista ó catàlogo de los enfer- 
mos, ó fin de conocer el estado y condición de cada uno; 
tenerlos màs fàcilmente en la memòria, y poder socorrer¬ 
ies oportunamente. 

3. ® Y si alguna vez el Pàrroco legítimamente impedi- 
do, no pudiese visitaries personalmente, como cuando 
son muchos, procurarà que esto se haga por otros sacer- 
dotes, si tiene algunos en su parròquia, ó à lo menos, por 
algunos seglares piadoses y adomados de cristiana ca- 
ridad. 

4. ® Al visitar à los enfermos, se conducirà el Pàrroco 
con la gravedad y decencia que conviene à los sacerdotes 
del Seftor, à fin de que con sus palabras y ejemplo, sea 
proVechosa su visita para la salvación, no sólo de los en- 
fermos, sino de sí mismo y de los domésticos- 

5. ® Pero tendrà especial cuidado de aquellos que 
destituídos de humanos recursos, necesitan la caridad y el 
auxilio de su benigno y cuidadoso pastor. A los cuales si 
no puede socorrer de su propio peculio, y daries la limos- 
na à que està obligado, procurarà atender à tales necesi- 
dades, ya Valiéndose de la cofradía de la caridad, ú otra 
semejante, si la hubiere en aquella ciudad ó lugar, ya de 
limosnas particulares ó colectas públicas. 

6. ® Mas sobre todo cuide de la saiud espiritual de los 
enfermos, y ponga toda su diligència en dirigirlos por el 
camino de la salvación; defendiéndolos, y guardàndolos de 
lés asechanzas del diablo, con el apoyo de los auxilios es- 
pirituales. 

- 7.® Acérquese, pues, al enfermo, preparado de tal ma¬ 
nera, que pueda echar mano de argumentos eficaces para 
persuadir; y principalmente de los ejemplos de los Santos, 
que Valen muchísimo, con los cuales le consuele, excite, y 
reanime, en el Seftor. Y exhórtele à poner toda su espe- 
ranza en Dios, à arrepentirse de sus pecados, à implorar 
fa misericòrdia divina, y à llevar con paciència las moles- 
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tias de su enfermedad como una visita paternal de Dios; 
creyendo que para su salvación le han sobrevenido, à fin 
de que ordene mejor su vida y sus costumbres. 

8.® Después, con la prudència y caridad que debe, 
incline al enfermo à hacer la confesión, y óijiale, aunque 
quiera hacerla de los pecados de toda su vida; y si fuere 
preciso, recuerde, tanto al enfermo, como à sus familiares 
y parientes, lo que se previene bajo graves penas por los 
decretos del concilio Lateranense IV y de muchos Sumos 
Pontífices; esto es, que los médicos no visiten màs de 
tres veces à los enfermos si antes no les consta que se 
han confesado». 

El mismo Ritual Romano en el titulo IV, capitulo 4.®, 
trata de la Comunión de los enfermos y dice: tExhorte el 
Pàrroco al enfermo à recibir la Sagrada Comunión, aun 
cuando no esté gravemente enfermo, ó no sea inminente 
el peligFO de muerte, principalmente, si asi lo aconseja la 
celebración de una fiesta solemne, y no rehuse adminis* 
tràrsela. 

Mas por viàtico, solamente se le administrarà cuando 
hay probabilidad de que no la pueda recibir màs. Y si el 
enfermo, recibido el viàtico, viviese algunos dias, ó se 
viese libre del peligro de muerte, y quisiese comulgar, 
procure el Pàrroco satisfacer su piadoso deseo. 

Puede ciertamente darse el viàtico à los que se hallen 
en peligro de muerte, aunque no estén en ayunas; pero 
à los demàs enfermos, que comulgan por devoción durante 
su enfermedad, debe dàrseles la Sagrada Eucaristia antes 
de toda comida y bebida, no de otro modo que à los de¬ 
màs fieles; à los cuales no se les permite tomar antes nin- 
guna cosa aunque sea por medicina>. 

Esta prescripción del Ritual Romano, ha sido modifica- 
da en gracia de los enfermos por Nuestro Santisimo Padre 
el Papa Pio X, según consta por el siguiente decreto: 
«Después de publicadoel decreto sobre la Comunión fre- 
cuente y cotidiana, el dia 20 de Diciembre de 1905, y de 
la concesión de indulgencias hecha por Nuestro Santisimo 
Padre el Papa Pio X el 30 de Mayo del mismo ano à_toc|Q 5 
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los fieles de Cristo, que rezaren devotamente ciertas pre* 
ces por la propagación de la Comunión cotidiana; después 
de otro decreto Urbis et Orbis dado por la Sagrada Con- 
gregación de Indulgencias y Reliquias à 14 de Febrero 
de 1906, en virtud de cuyo decreto pudieran los fieles de 
Cristo ganar por la Comunión cotidiana todas las indulgen¬ 
cias, sin la condición de la confesión semanal, apenas 
puede expresarse con cuanta alegria han sido recibidas 
estas benignas disposiciones de la Santa Sede, principal- 
mente por los Obispos, y los superiores de las Ordenes re¬ 
ligioses (1). Excitado después el deseo de fomentar la pie- 
dad, se preguntó si podia atenderse de alguna manera à 
los enfermos que sufren larga enfermedad, y que desean 
ser confortados con el Pan eucaristico màs de una vez, y 
no pueden guardar en su integridad el ayuno natural. Por 
lo cual fué presentada humilde súplica à Nuestro Santisimo 
Padre el Papa Pio X; quien, considerada con madurez la 
petición y oido el consejo de la Sagrada Congregación 
del Concilio, benignamente concedió que los enfermos 
que estén en cama transcurrido un mes, sin esperanza 
cierta de conValecer pronto, puedan con el consejo del con- 
fesor, recibir la Santisima Eucaristia una ó dos veces en 
la semana, si se trata de enfermos que viven en casas de 
piedad, en que esté reserVado el Santisimo Sacramento, ó 
gozan del privilegio de celebrar Misa en oratorio domésti- 
co, y una vez ó dos cada mes à los demés, aunque hayan 
tornado antes algo per modum potus; guardéndose en lo 
demés las reglas establecidas por el Ritual Romano, y lo 
prescripto por la Sagrada Congregación de Ritos. Siendo 
Valederas las presentes, sin que obste cosa en contrario. 
—Dado en Roma, é ? de Diciembre de 1906». 

Como complemento de la benigna concesión prece- 
dente, debemos consignar aqui la resolución dada por la 
Sagrada Congregación del Concilio en 6 de Marzo de 1907 
y confirmada por el Santo Padre en 25 del mismo mes y 
aho: iPropuesta en la Sagrada Congregación del Concilio 


^ U) CIr» Àeta S, S€(Us, vol. S7« péy. 794; Vol. 58, p4y. 400 y Vol. 50, péy. 62. 
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la duda; de sí por el nombre de enfermos que estén ert 
cama transcurrido un mes, y por tanto, según el decreto 
de 7 de Diciembre de 1906, que pueden recibir sin estar en 
ayunas la Sagrada Eucaristia, se entienden tan solamente 
los enfermos que estén acostados en la cama, ó màs bien 
se hallan comprendidos aquellos que, aun cuando pade- 
ciendo grave enfermedad, y según el juicio del médico no 
pueden observar el ayuno natural, sin embargo no pueden 
estar acostados en la cama, ó pueden levantarse de ella 
en algunas horas del dia. 

La misma Sagrada Congregación el 6 de Marzo de 
1907, juzgó que debía responderse: Comprehendi, facto 
verbo cum Smo..., ad cautelam. 

Y el dia 25 de Marzo del mismo afio, Nuestro Santísimo 
Sefíor el Papa Pío X, oída la relación del infrascripto Se- 
cretario de la S. C. del Concilio, se dignó benignamente 
tener por valedera y confirmar la resolucíón de la misma 
Sagrada Congregación, y mandó que se publicara, no 
obstando nada en contrario». 



CoMUXTÓN DE LOS NiSOS 

Es de tal importància el decreto Quam singulari dado 
por la Sagrada Congregación De Sdcramentis en 15 de 
Julio de 1910, y aprobado por Nuestro Santísimo Padre el 
Papa Pío X en 7 de Agosto del mismo afio, sobre la edad 
'en que pueden y deben ser admitidos los ninos é la Sagra¬ 
da Comuníón, que no podemos menos de publicarlo en 
esta Carta Pastoral para que llegue à noticia de todos 
nuestros amados díocesanos, y produzca los saludables 
efectos que se ha propuesto el Sumo Pontífice: 

«Las péginas del Santo Evangelio manífiestan é las ' 
claras el singular amor que Jesucrísto tuvo à los nirtos, 
durante los días de su vida mortal. Eran sus delicías estar 
entre ellos; acostumbraba é ímponerles sus manos, los« 
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abrazaba, los bendecfa. Llevó à mal que sus discípulos los 
apartasen de Él, reconviniéndoles con aquellas graves pa- 
labras: Dejad que los ninos vengan ú mi, y no se lo ve- 
déis; pues de ellos es el reino de Dios (1). En cuanto 
estímaba su inocencia y el candor de sus almas, lo expresó 
bien claro cuando, llamando à un niho, dijo à sus discípu¬ 
los: En verdad os digo, si no os hiciereis como niUos, 
no entraréis en el reino de los cielos. Todo aquel que se 
humiliaré como este niho, este es mayor en el reino de 
los cielos. El que recibiere un niho así en mi nombre, d 

mi me recibe (2). 

_ «■ 

Teniendo presente todo esto, la Iglesia catòlica, ya 
desde sus principios, tuvo cuidado de acercar los peque- 
òuelos à Cristo, valiéndose de la Comunión eucarística, 
que solia administraries aún siendo niftos de pecho. Esto, 
como aparece prescripto en casi todos los rituales antiguos 
hasta el siglo XII, se hacía en el acto del Bautismo; cos- 
tumbre que en algunos sitios perseveró hasta tiempos pos- 
teriores y que aun subsiste entre los griegos y los orienta- 
les. Y para alejar el peligro de que los ninos de pecho arro- 
• jasen el Pan consagrado, desde el principio se hizo común 
la costumbre de administraries la sagrada Eucaristia bajo 
la especie de Vino. 

Y no solo en el acto del Bautismo, sino que después, 
y repetidas veces, los nihos eran alimentados con el divino 
manjar; pues fué costumbre de algunas Iglesias el dar la 
Comunión à los ninos inmediatamente después de comul- 
gar el clero, y en otras partes, después de la Comunión de 
los adultos, los nihos recibían los fragmentos sobrantes». 

Con tan bella introducción sobre el tierno amor de Je¬ 
sús à los nihos, y tan interesante resena de la antigua dis¬ 
ciplina que los acercaba al altar, siendo aún infantes, para 
recibir la Sagrada Comunión bajo la especie de pan ó de 
vino, hay més que suficiente para estimular el celo de los 
que tienen é su cargo los ninos, para conducirlos por el ca¬ 
mino de su eterna salvación;como son los padres,los curas, 

(l) S. Marcos, cap. X, vv. 15, 14 y 16. 

S. Mateo, cap. XVlll, vv. 5, 4 y 5. 
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los maestros y directores, y los confesores: todos los cua- 
les deben poner singular cuidado en que los niflos tengan 
noticia del altfsimo misterio de la Santísima Eucaristia, y 
de la incomparable excelencia del Pan eucarístico sobre el 
pan cotidiano con que se alimenta el cuerpo. Y como los 
Sacramentos instituídos por Nuestro Senor Jesucristo, co- 
munican la divina gracia à todos los que no ponen óbice 
por el pecado, no deben reputarse los ninos como incapa¬ 
ces de recibir la sagrada Comunión, desde el momento en 
que sepan distinguir entre uno y otro pan, preparàndoles 
para que se acerquen con la debida reverencia. 

«Esta costumbre, continua diciendo el decreto pontifi- 
cio, desapareció màs tarde en la Iglesia latina, y los ninos 
no eran admitidos à la sagrada Mesa hasta que el uso de 
la razón estuviera de algún modo despierto en ellos y'pu- 
dieran tener alguna idea del Augusto Sacramento. Esta 
nueva disciplina, admitida ya por Varios Concilios particu- 
lares, fué solemnemente sancionada en el Lateranense IV, 
aflo 1215, promulgando su cèlebre canon núm. XXI, por 
el cual se prescribe la confesión sacramental y la sagrada 
Comunión à los f ieles que hubiesen llegado al uso de la ra¬ 
zón, con las siguientes palabras: «Todos los fieles de uno 
y de otro sexo, en llegando à la edad de la discreción, 
deben por sí, confesar fielmente todos sus pecados, por 
lo menos una vez al ano, al sacerdote propio, procurando, 
según sus fuerzas, cumplir la penitencia que les fuere im- 
puesta y recibir con reverencia, ai menos por Pascua, el 
Sacramento de la Eucaristia, à no ser que por consejo del 
propio sacerdote y por causa razonable, creyese oportuno 
abstenerse de comulgar por algún tiempo». 

El Concilio de Trento (1), sin contradecir para nada 
la antigua disciplina de administrar la sagrada Eucaristia 
à los ninos antes del uso de la razón, confirmó el decreto 
Lateranense lanzando anatema contra quienes negaren 
esta doctrina. «Si alguno negase que todos y cada uno de 
los fieles de Cristo de uno y otro sexo, al llegar à la edad 


(I) Sc*8. XXI, De la Comtmion, cap. IV. '' 
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de la discrecíón, estàn obligados à comulgar cada afio, por 
lo menos en Pascua, según precepto de nuestra Madre la 
Iglesia, sea anatema» (1). 

Portanto.en fuerza del citado decreto Lateranense que 
aún està en vigor, los cristianos, tan pronto como lle¬ 
guen à la edad de la discrecíón, estàn obligados à acercar- 
se por lo menos una vez al aflo à los Sacramentos de Con- 
fesión yComunión». 

Por las terminantes dísposiciones que se citan del Con¬ 
cilio IV de Letràn y del Santo Concilio de Trento, aparece 
indudable que tanto el uno como el otro fijaron la mísma 
edad para recibir la Sagrada Comunión, que para acer- 
carse al Sacramento de la Penitencia, y es aquella en 
que el niflo llega à los anos de la discrecíón; en la que sa¬ 
bé reprobar el mal y elegir el bien, reprobare malum et 
eligere bomm (2), y que no es necesaria mayor edad 
para comulgar, que para confesarse, con tal que à uno y à 
otro Sacramento se prepare el nifio con las debidas dis- 
posicíones. 

<Pero al fíjar cuàl sea esta edad de la discrecíón, se 
han introducido en el curso del tiempo muchos y lamen¬ 
tables errores. Hubo quienes sostuvieron que la edad de 
la discrecíón era distinta, según se tratase de recibir la 
Penitencia ó la Comunión. 

Para la Penitencia juzgaron era aquella en que ya se 
pudiera distinguír lo bueno de lo malo, y en que, por lo 
mismo se podria pecar; pero para la Comunión exigian 
màs edad, en la que se pudiese tener màs completo cono- 
cimiento de las cosas de la fe y preparación mayor. Y 
casi, según las diferentes' costumbres y las diversas opi- 
niones, se fíjaba la edad de la primera Comunión en unos 
sitios à los diez afios ó doce, y en otros en los catorce, y 
aun màs, excluyendo de la Comunión eucarística à los 
nínos y adolescentes menores de la edad prefijada. 

Esta costumbre, por la cual so capa de mirar por el 


(1i Ses. Xlll, de la Eucaristia, c. VIII, c» 0. 
12) Isa., cap. Vll, V. 15. 
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decoro del Santísimo Sacramento, se alejaba de él à los 
fíeles, ha sido causa de no pocos males, pues sucedía 
que la inocencía de los primeros afios, apartada de abra- 
zarse con Cristo, se veia privada de jugo de vida interior, 
de donde se seguia que la juventud, careciendo de tan 
eficaz auxilio, y rodeada de tantos peligros, perdido ei 
candor, cayese en los viciós antes de gustar el manjar 
de los santos misteriós. Y aunque é la prjmera Comunión 
preceda una preparación diligente y una confesión bien 
hecha, lo cual no en todas partes ocurre, siempre resulta 
tristisima la pérdida de la inocencia bautismal, lo cual, 
recibiendo en edad màs temprana la Santa Eucaristia, 
acaso pudiera haberse evitado. 

Ni merece menos reprobación la costumbre existente 
en muchos lugares de no confesar à los nifios no admiti- 
dos à la sagrada Mesa, ó de no absolverlos, con lo que es 
muy fàcil que permanezcan largo tiempo en estado de pe- 
cado mortal, con gravisimo peligro de su salvación. 

Y es lo màs grave todavia el que en algunos sitios, à 
los nifios no admitidos à la primera Comunión, ni aún en 
peligro de muerte se les permite recibir el Santo Viàtico; 
y si fallecen, enterrados como pàrvulos, no son ayudados 
pòr los sufragios de la Iglesia. 

Tales dahos ocasionan los que se preocupan màs de lo 
debido en que à la primera Comunión antecedan prepara- 
ciones extraordinarias, no fijàndose en que tales excesivas 
precauciones son restos de errores de los jansenistas, 
quienes sostenian que la Santisima Eucaristia era premio, 
no medicina de la fragilidad humana. Muy al contrario sen¬ 
tia el Concilio de Trento, que ensenó que era «antidoto 
para librarnos de las culpas de cada dia y para preservar- 
nos del pecado mortal» (1), doctrina poco ha inculcada con 
empefio por la Sagrada Congregación del Concilio en su 
decreto del 26 de Diciembre de 1905, por el cual se abre 
camino à toda clase de personas para que comulguen dia- 
riamente, ya sean de madura edad, ya de tierna edad, exi- 


(1) Ses. XIll, capi II» de la Eucaristia. 
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gíendo tan sólo dos condiciones: cstado de gracia'y pure 2 :a 
de intención». 

En el pàrrafo que precede se censuran los siguientes 
errores y abusos en orden à la confesión y Comunión de 
los nibos: primero, el de sefialar una edad menor para la 
confesión, y otra mayor basta de catorce y màs anos para 
la primera Comunión; segundo, el de no admitir à la con¬ 
fesión ó no dar la absolución à los niflos, que no hubieran 
sido admitidos para la primera Comunión; tercero, el de 
hacer ésta con gran solemnidad y aparato, consideràndoia 
como premio de virtud y no como antídoto contra el peca- 
do; y cuarto, el de no dar el Santo Viàtico à los ninos que 
se ballaran en peligro de muerte aun cuando tuvieran edad 
superior é la senalada por los Concilios de Letràn y de 
Trento para la Comunión. 

«No se entiende, por qué, si en la antigüedad se distri- 
buían los residuos de las Sagradas Especies à los nibos de 
pecbo, abora se exija tan extraordinària preparación à los 
ninos que se encuentran en la felicísima condición de su 
primera inocencia, los cuales, por tantos peligros y ase- 
cbanzas como les rodean, tanto necesitan de este místico 
Pan. 

Los abusos expuestos proceden de no fijar bien cuàl 
sea la edad de la discreción, seftalando una para la confe- 
sión, y otra distinta para la Comunión. El Concilio Latera- 
nense exige la misma edad para uno y otro Sacramento al 
imponer con juntamente el precepto de cpnfesar y comulgar. 
Y así como para la confesión se juzga que es edad de la 
discreción aquella en que se pueda distinguir lo bueno de 
lo malo, es decir, la en que se tiene algún uso de razón, 
asi para la Comunión serà aquella en que se pueda distin¬ 
guir el Pan eucarístico del pan ordinario, que es la misma 
edad en que el nino ba llegado ya al uso de la razón. 

No de otro modo lo entendieron los principales intér- 
prétes del Concilio Lateranense y los escritores de aquel 
tiempo, pues consta por la Historia Eclesiàstica que los 
nibos de siete abos fueron admitidos à la primera Comu¬ 
nión por mucbos Concilios y decretos episcopales desde el 
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siglo XIII, poco después del citado Concilio Lateranensé. 
Tenemos, adetnàs, el testimonio de la autoridad suma de 
Santo Tomàs de Aquino que dice: Cuando los ninos em- 
piecen à tener algún uso de razón, de modo que puedan 
concebir devoclón à este Sacramento (de la Eucaristia), • 
pueden ya recibirle (1). Lo cual explana así Ledesma: 
«Digo, fundado en unànime congentimiento, que se ha de 
dar la Eucaristia à todos los que tienen uso de razón, 
aunque lleguen muy pronto à este uso de razón y à pesar • 
de que el nifio no conozca aún con perfecta claridad lo que 
hace» (2). Lo mismo explica Vàzquez con estas palabras: 
«Desde el momento que el nifto llega al uso de razón que¬ 
da obligado por derecho divino, de tal manera, que no 
puede la Iglesia desligarie de un modo absoluto» (5). Lo 
mismo ensefia San Antonino: c Cuando el nifio es capaz 
de malicia y puede, por lo mismo, pecar mortalmente, que¬ 
da por esto obligado à la confesión y por consiguiente à 
la Comunión> (4). El mismo Concilio Tridentino nos lleva 
también à esta conclusión cuando al sefialar en su citada 
sesión XXI, cap. IV, la causa por la cual los<pàrvulosque 
carecen de razón no estàn obligados por ningún concepto à 
la Comunión de la Eucaristia> sefíala como única el que, 
<cn efecto, dice, en aquella edad no pueden perder la gracia 
de hijos de Dios que han recibido». De todoesto se deduce 
con claridad la mente del Santo Concilio, à saber; que en 
tanto quedan los nifios obligados à la Comunión en cuanto 
pueden perder la gracia por el pecado. ConViene con lo 
mismo el Concilio Romano celebrado bajo el pontificado 
de Benedicto XIII cuando enseha que la obligación de re- 
cibir la Eucaristia empieza cdespués que los ninos y ninas 
llegaren al uso de razón, à saber: en aquella edad en la cual 
pueden discernir este manjar sacramental, que no es otro 
que ei verdadero cuerpo de Jesucristo, del pan común 
y profano, y saben acercarse à recibirle con la debida pie- • 

_ • 

lo 

(Ij Summa Teo g»,part ///, ç. 80, art, 9^ ad 8, 

(2) In S. D, Thom.fpart. 8, ç, 80, art. 9, duh. 6.® 

(5) //I. 3 p. S. Thom., disp. 214, cap. IV* * n. 43* 

• (4» P. in, tit. 14, cap. II, p. 6, 
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dad y religión» (1). Y el Catecismo Romano afirma «que 
nadie puede determinar mejor la edad en que deben darse 
à los nifios los sagrados Misteriós que el padre y el sacer- 
dote con quien aquellos confiesan sus pecados. A ellos 

• pertenece, pues, explorar y averiguar de los niftos si tie- 
nen éstos, algún conocimiento y sabor de este admirable 
Sacramento (2). 

De todo esto se desprende que la edad de la discre- 

• ción para la Comunión, es aquella en la cual el nifio sepa 
distinguir el Pan eucarístico del pan común y corpóreo 
para que pueda acercarse devotamente al altar. Así, pues, 
no se requiere un perfecto conocimiento de las verdades 
de la fe, sino que basta què tenga algún conocimiento 
elemental de ellas; ni tampoco se requiere el pleno üso 
de la razón, sino que es bastante empiece à tenerlo, esto 
es, que tenga algún uso de razón: por lo cual el diferir 
por màs tiempo la Comunión y determinar mayor edad 
para recibirla es de todo punto improcedente y por lo 
mismo la Sede Apostòlica lo ha condenado muchas veces. 
Por esto el Papa Pío IX, de feliz memòria, en la carta del 
cardenal Antonelli à los Obisposde Prancia fechada en 12 
de Marzo del afio 1866, reprobó severamente la costum- 
bre que se introducía en algunas diòcesis de retardar la 
primera Comunión à una edad fija y màs adelantada. La 
Sagrada Congregación del Concilio, el día 15 de Marzo 
de 1851, enmendó el capitulo del Concilio Provincial de 
Roan, que prohibia à los ninos recibir la Comunión antes 
de cumplir los doce anos. Del mismo modo se condujo 
esta Sagrada Congregación de Sacramentos en la causa 
de los Argentinos el dia 15 de Marzo de 1910; en la cual 
tratàndose de si podian admitirse à la sagrada Comunión 
los nifios de 14 ó de 12 aóos, resolvió: «que los nifios y las 
niflas fuesen recibidos à la sagrada Mesa tan pronto como 
llegasen à los ahos de la discreción ó‘al uso de la razón». 

Estos últimos pàrrafos de la parte expositiva del de¬ 
creto pontificio contienen testimonios y argumentos deci- 

(OJklnstrucción sobre la primera Comunión, ap. 50, p. 11. 

(2) P. II, de la Eucaristia, n. 65. 
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sivos para demostrar: primero, que los nifios pueden y de- 
ben ser admitidos à la sagrada Comunión al llegar à los 
al·los de la discreción, ó del uso de la razón; segundo, que 
no hay necesidad de que el nino conozca con perfecta 
clarídad lo que hace; tercero, que cuando los nifí’os em- 
piezan à tener algún uso de razón, de modo que puedan 
concebir devoción é este Sacramento, pueden ya recibirie; 
cuarto, que es una misma la edad senalada por los conci- 
lios de Letràn y de Trento, para que los niftos se confie- 
sen y comulguen; y por tanto no es lícito fijar una edad 
mayor para la Comunión, y mucho menos privar de ella à 
los nióos que habiendo llegado à los aóos de la discreción, 
se han confesado con las debidas disposiciones. 

La parte dispositiva es como sigue: 

«Bien considerados estos antecedentes, esta Sagrada 
Congregación de Sacramentos, en la sesión general cele¬ 
brada en 15 de Julio de 1910, para evitar los mencionados 
abusos y Conseguir que los nióos se acerquen à Jesucristo 
desde tiernos afí os, ' vi Van su vida, y encuentren defensa 
contra los peligros de la corrupción, juzgó oportuno esta- 
blecer, para que se observasen en todas partes, las si- 
guientes normas sobre la primera Comunión de los nifios: 

I. La edad de la discreción, tanto para la confesión 
como para la sagrada Comunión, es aquella en la cual el 
nifío empieza à raciocinar, esto es, los siete afíos, sobre 
poco màs ó menos. Desde este tiempo empieza la obliga- 
ción de satisfacer ambos preceptos de confesión y Comu¬ 
nión. 

IL Para la primera confesión y primera Comunión no 
es necesario el pleno y perfecto conocimiento de la Doc¬ 
trina Cristiana. Después, el nino, debe ir poco à poco 
aprendiendo todo el Catecismo, según los alcances de su 
inteligencia. 

III. El conocimiento de la religión que se requiere en 
el nifío para prepararse convenientemente à la primera Co¬ 
munión, es aquel por el cual' sabe, según su capacidad, 
los misteriós de la fe, necesarios con necesidad de medio, 
y la distinción que hay entre el Pan eucarístico y el pan 
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Común y corporal, à fin de que pueda acercarse à la Sa¬ 
grada Eucaristia con aquella devoción que puede tenerse 
à su edad. 

IV. El precepto de que los ninos confiesen y comul- 
guen; afecta principalmente à quienes deben tener cuida- 
do de los mismos, esto es, à sus padres, al confesor, à 
los maestros y al pàrroco. Al padre ó aquellos que hagan 
las Veces y al confesor, según el Catecismo Romano, per- 
tenece admitir à los ninos à la primera Comunión. 

V. Una ó màs veces al ano cuiden los pàrrocos de 
hacer alguna Comunión general para los ninos, pero de 
tal modo, que no sólo admita à los noveles, sino también 
à otros que, con el consentimiento de sus padres y confe- 
sores, como se ha dicho, ya se han acercado à la sagrada 
Mesa. Algunos días antes de la Comunión instruya y pre- 
pare à unos y otros. 

VI. Los que tienen à su cargo nifios, deben cuidar 
con toda diligència que, después de la primera Comunión, 
estos nifios se acerquen frecuentemente, y, à ser posible, 
diariamente à la sagrada Mesa, pues asilo desea Jesucris- 
to y nuestra Madre la Iglesia, y que lo practiquen con 
aquella devoción que permite su edad. Recuerden, ademàs, 
aquellos à cuyo cuidado estén los nifios, la gravisima obli- 
gación que tienen de procurar que asistan é las ensefianzas 
públicas del Catecismo ó, é lo menos, suplan de algún 
modo esta ensefianza religiosa. 

VII. La costumbre de no admitir à la confesión à los 
nifios y de no absolverlos, habiendo ya llegado al uso de 
la razón, debe en absoluto desterrarse; por lo cual, los Or- 
dinarios de las Diòcesis, empleando, si es necesario, los 
medios que el derecho les concede, cuidaràn de desterrar 
por completo esta costumbre. 

VIU. Es de todo punto detestable el abuso de no ad¬ 
ministrar el Viàtico y la Extremaunción y de enterrar se¬ 
gún el rito de los pérvulos é los nifios que han llegado al 
uso de la razón. Aquellos que no abandonen esta costum¬ 
bre seran severamente amonestados por su respectivo Or- 
dinario. 
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Todas estas cosas, acordadas por los Padres Cardenà- 
les de esta Sagrada Congregación, fueron aprobadas por 
Nuestro Santísimo Padre el Papa Pío X, en audiència del 
dia 7 del corriente mes, y mandó dar à luz y promulgar el 
presente Decreto. 

Y mandó à todos los Ordinarios que, este mismo De¬ 
creto, no solamente lo den à conocer à los pàrrocos y al 
clero, sino también al pueblo, al cual, es su deseo, que le 
sea leído en lengua vulgar cada ano en el tiempo Pascual. 
Y los Ordinarios deberàn cada cinco afios, al dar cuenta 
del estado de la Diòcesis, manifestar à la Santa Sede lo 
referente à la observancia de este Decreto. 

Sin que obste cosa en contrario. 

Dado en Roma, en el palacio de la misma Sagrada 
Congregación el dfa 8 de Agosto de 1910.— D. Card. Fe- 
RRATA, Prcfecto. — Pii. Giustini, Secretario-». 



Conclusioncs pràcticas. 1 Para facilitar la Comu- 
nión frecuente y diaria, conviene que los Pàrrocos se 
sienten à menudo en el confesonario, celebren la Misa à 
hora fija no solamente en los dias de fiesta sino también 
en los de trabajo, y pongan hora para dar comunión fuera 
de la misa à los que no la hayan recibido intra missam. 

2. “ En la època del precepto de la Comunión pascual 
vayan temprano à la iglesia à oir las confesiones de los 
fieles, y de hora en hora dése la sagrada Comunión à los 
que ya se hubiesen confesado. 

3. “ Al fin de cada aflo, enviaran à la Secretaria de Cà- 
mara resumen numérico, de todas las comuniones que se 
hayan administrado en la parròquia. 

4. “ Encargamos à los seminaristas, como aspirantes 
à la celebración diaria del santo sacrificio de la Misa, que 
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Comuiguen à lo menos una vez cada semana, y si estuvie- 
sen ordenados in sacris, comulgaràn por lo menos dos 
veces cada semana: y todos cumplirén este encargo no 
sólo durante el curso académico sino también durante las 
vacaciones; celando los senores Curas el cumplimiento de 
esta disposición, sin olvidarse de darnos cuenta de la con* 
ducta de los seminaristas antes de comenzar el curso. 

5. " Cumplan los Pàrrocos las prevenciones del Ritual 
Romano sobre la Visita y cuidado de los enfermos, llenàn- 
dose de un santo celo para procurar su saiud espiritual. 

6. " Procuren que reciban la sagrada Comunión no 
sólo en la època del precepto pascual, sino durante el ano 
en las fiestas màs solemnes; y seàn muy diligentes en ad¬ 
ministraries el Santo Viàtico. 

7. “ Cuando la enfermedad se prolongue por màs de 
un mes, hagan uso de la concesíón otorgada por Nuestro 
Santo Padre el Papa Pío X para recibir la Sagrada Comu¬ 
nión; es à saber, «que los enfermos que estàn en cama 
transcurrido un mes, sin esperanza cierta de convalecer 
pronto, pueden con el consejo del confesor recibir la San- 
tísima Eucaristia, una ó dos Veces en la semana, si se tra- 
ta de enfermos «que ViVen en casas de piedad en que està 
reservado el Santísimo Sacramento, ó gozan del privilegio 
de celebrar Misa en oratorio doméstico: y una Vez ó dos 
cada mes, à los demà's, aunque hayan tornado antes algo 
permodum potus, guardàndose en lo demàs las reglas 
establecidas en el Ritual Romano, y lo prescripto por la 
Sagrada Congregación de Ritos. Por resolución de la Sa¬ 
grada Congregación del Concilio de 6 de Marzo de 1907, 
y confirmada por el Santo Padre en 25 del mismo mes y 
ano, bajo el nombre de enfermos se entiende no solamen- 
te los que estàn en cama, sino también aquellos «que aun 
cuando, padeciendo grave enfermedad, y según el juicio 
del médico no pueden observar el ayuno natural, sin em¬ 
bargo no pueden estar acostados en la cama, ó pueden 
levantarse de ella en algunas horas del día. 

8. “ Procuren tener todos los Pàrrocos la Matrícula 
parroquial en la forma que mandamos en nuestra Circular 
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de 28 de Enero de 1910 con las casillas que contengan el 
nombre y apellidos de cada uno de los feligreses, su edad,’ 
su naturaleza, su estado y otras circunstancias que expre- 
sa la misma Circular: en la cual advertimos, que la Matrí¬ 
cula serà objeto de la Santa Pastoral Visita, formando los 
cuadernos de las hojas de la misma, el libro parroquial titu- 
lado Sfafus Animarum. 

9. “ De la Matrícula parroquial, sacaràn los Curas lis- 
tas nominales de los niflos de primera Comunión, y de los 
que sean inscriptos en las comuniones generales de cada 
afio que prescribe el Santo Padre, sirviendo esas mismas 
listas para formar la general de todos los nitlos que deben 
asistir à la catequesis. 

• _ 

10. “ ’ Todos losanos por el tiempo deia Comunión 

pascual se leerà al ofertorio de la Misa parroquial el de¬ 
creto pontificio relativo à la Comunión de los ninos, según 
en el mismo se dispone. 

11. “ Ocho días antes de la Comunión de los nifios, 
concurriràn éstos à la iglesia à la hora que fije el Pàrroco, 
y después de implorar las luces del Espíritu Santo por 
medio de alguna oración, les explicarà cada día con bre- 
vedad y sencillez, las disposiciones necesarias tanto de . 
parte del alma, como del cuerpo, para comulgar dignamen- 
te; les ensayarà en la forma y orden con que deben acer- 
carse al altar, y retirarse de él después de la Comunión; y 
el día de ésta, concluída la Misa, se recitarà en alta Voz, 
la acción de gracias leída en algiín devocionario, y se con¬ 
duirà con una estación al Santísimo Sacramento y una 
Salve à la Santísima Virgen. 

12. “ Esperamos que los padres de los ninos y los di¬ 
rectores y directoras de colegios, cooperaràn eficazmente 
al cumplimiento de las disposiciones Pontificias para la 
mayor glòria- de Dios, y la santificación de los mismos 
nihos. 

Con el màs vivo deseo de que obtengan feliz éxito, las 
sabias disposiciones de Nuestro Santísimo Padre el Papa 
Pío X para la restauración de la disciplina eclesiàstica, 
os enviamos à todos, VV. HH. y aa. hh., nuestra pasto- 
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l'al bendición. En el nombre del )í|( Padre y del )$( Hijo 
y del ^ Espíritu Santo. Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de 
Compostela el día de la fiesta de la Purificación de la 
Bienaventurada Virgen Maria, firmada por Nós, seliada 
con ei mayor de nuestras armas, y refrendada por nuestro 
infrascripto Secretario de Càmara y Gobierno, à 2 de Fe- 
brero de 1911. 

JOSÉ, Cardenal MartInde Herrera. 





I 


Por mandado de Su Eminència 
Retorna, cl Cardenal Arzcblt- 
po. mi SeAor, 

Dr. Arturo Montes N«ín, 

Canónigo, Secretario» 
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